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U N O P A R A T O D O S T O D O S P A R A U N O 

nos'hallamos en el contingente pr.óH uií tercio dé sus haberos legítimos, 

Exoelentí.Bimo Señor ,: t r e s meses por ánodos Médicos tí^ 
• Ministro de l a G c b ü r n a c i D n hilares ni las Farniácias encargá-

I das de despachar recetas gratuitas 
Excelentísimo Señor: Las Socie- | / ^ j ^ ^ p^^ .̂̂ ^ ,̂ ^^^.^^ la indigen­

cia añade á iodos los males de su 

vincial. No cobran- más de dos ó ; y no hay que hablar de las conse­
cuencias naturales de esto, puesto 
qué tan sabido es cuan mala conse-

'dádésde Lorca «'Unión Obrera»,' 
«Asociación de Mineros», «Gremio 
de Albaniles» y «Centro Obrero», 
en cuyas i:ep,rc.s,entaciones, firmá-

Jñáosj tienen, el lionor de elevar a 
•̂V". E. la sú.glí,c$i ,de^,qu§ desigtje y 
5'%ivíé una qoraísióñ investigadora 

dé" las adrnini.íitr;aeiones municipa-
ífeé -qué ha te.nidp este nuestro pue-
•^ló díirante los últimos años. 
t~í.fe Ajenos somos á todo interés po-

.,lítico; no tenemos que vengar nin-
-i'gún agravio personal ni colectiyo^ 
¿iítii aspiración de ünaje alguno que 

satisfacer, ' sino es la aspiración^^ 
santa y veneranda para todos los 
nombres honrados, de:,abrir culto 
á la riióralidad pública^''há tiempo 
expulsada de estos paitares,'dónde-' 

ii! áélo áldéscaro inauditQ y á la rapa-
, cidad insaciable se venera. En.el 

grito unánime y. lastimoso de la; 
V -opinión de este país abrumado de 
r' agobios ha nacido nuestra-.íniciati--

va, y la confianza ciegft..en l*-recta., 
solicitud de V. E.j'}ft;-ha prestado 
ocasión para manifest$ir.se. 

Es para vista, Excelentísimo Se­
ñor, la grave intensidad del mal 
que padecemos, porque describirse 
no puede en las escasas líneas qué 
nos es permitido trazar, para no dar 
fatiga á su atención ni distraerla de 
los altos^ menesteres de su cargo, 
que eñ,íodo momento y para fines 
importantes la solicitan. 

Bastará que afirmemos, ciñéndo-
nos á bocetar el estado presente, 
que, nuestro Municipio no tiene ni 
un solo servicio bien atendido ni 
una sola obligación bien satisfecha. 
Én deuda estamos cou la Delega­
ción de Hacienda, la cual deuda 
crece y se agranda sin cesar, en 
términos alarmante's, apesar de que 
para compensaren'parte la falta de. 
los debidos ingresos, toma ella eJ 
importe total de los intereses de 
nuestras láminas del ochenta por 
ciento de los bienes de Propios ena­
jenados por el Estado. En deuda, 
también de pi-ogresión creciente. 

desgracia e l sufrir las énfermedadeá 
y afrontar lá muerte sin m;á.s ,auxi•-
liQ quee lqüe la Providencia í d i v i -

,na. ó. la caridad- húñíána^ quieran 
proporcionarle No cobra desde ha­
ce un 2iño 1^ Tieuda-Asilo la asig­
nación que.para,, sus'fiecésídade's Je 
ha apuntadQ..,^Lpresupuesto, :y así 
ocurre que cuando no hay dádiva 
privada" rio hay s o c o r r a ' : :para los 
desvalidos que en aquella institui-
íc'ióri buscan ampaf,o..,E .igualmente 
padecen 'íá rñérma dé. la ayúda^ que 
egtá :oblígado' a dárles„.el Mimici^. 
pió,: el Hospital, el Asilo.de ancia*-
nos ydasdérñás entidades debe-
n e f Í G e n c i a . y caridad, con peligro 
de:Su existencia' para algunas y:paT 
ra todas .con: detrimento de su xe-
guiar y ordenado servicio. 
' "^1 estaco de la enseñanza es un 

dolor "y "á la vez una vergüenza. 
Tiene asignada subvención un Co-
degio; ei 'dé la í'urísima; mas como 
no la cobra más que tal pual mes 
• por anüa;lidád,' y le és en extremo 
indispensable,," sü vida languidece 
y está á punto de fenecer para 
s i e m p r e . Dé las escuelas no existen 
m á s que los maestros, que pasean 
s u holganza en la población, pues-J 
to que el Ayuntamiento n o les dá, 
como es, deber suyo.̂  locales en qué 
establecerse. Con esto el número, 
de los ignorantes va subiendo á tal 
cifra, que espanta poner el pensa­
miento en el porvenir de Loca, si 
tamaño mal no se evita., 

Orden público no le hay, porque 
nadie quiere ser agente con sueldo 
inseguro, y porque á los individuos 
que en nómina 'figuran se les dedi­
ca á trabajos particulares, habiendo 
llegado á ver con el. mayor espanto 
este pueblo, de ordinario tranquilo, 
cometerse en las calles más céntri­
cas homicidios en riña que no se 
habrían perpetrado sin una caren­
cia absoluta de vigilancia. 

El personal de las oficinas muni­
cipales percibe, por término medio. 

jera es la 'necesidad y'corno l i es­
trechez, écqnómica dá flexibilidad 
fófzosá ,á los rígidos preceptos mo-
' i ^a léS. . :• - ' 

Podrá óreerse que és el obliga­
do reverso de • esta medalla l a ne-
."glígencia 4 f,.ei-abandono e n l a s le­
gales exaccioasS'pbr e l Ayuhta-
.ñiient,p,, djé tfl.1. m a ñ e r a que" losque 
'el' vecindario •.pierda en servicios; 
públicos lo gane en flojedad de la 
iuáquinu tributaria, siendo la auto-

' B d a d local tan llauá' y dúttií én el 
n o pedir como eu'^éinúi'dar lo es. 
Pero sucede ai contrario, porqué 
sobre la malla, hartó cerrada,dela 
red contributiva tejida por lá ley, 
'Ka puesto ia,...íírbitEaí-iédád'nuevos 

' h i l o S j , y no,., ya sólo'lÓí''jW^d, sino 
hasta lo,.'abusivo se recauda y aca­
para,, sin más mira úi óbléto que el 
adquirir,, sea como fuere;'' 

Con dos tercios dé'lo ¿jue ofirece 
la renta de Consuriios,' según cál­
culos, muy prudentes y mesurados, 
pueden todas las atenciones muni­
cipales cubrise, quedando todavía 
la otra tercera parte para niéjora, 
embellecimiento y ^prosperidad de 
la población. • 

¿Dónde vá,, pues,, lo que falta 
para satisfacer los servicios y lo que 
después de satisfechos éstos debiera 
apHcarse al auge moral y materiail 
de Lorca? Esto es lo que desearía­
mos que una enérgica investigación, 
decretada por V. E., puntualizara, 
í'odríamós nosotros manifestarle 
que el público escandalizado señala 
con el deífo caudales importantes 
qüe'̂  ni de herencia conocida ni de 
trabajo cierto provinieron, ó algu­
nos otros que han resistido á> un de­
rrumbamiento inevitable, sin que se 
justifique porqué misterioso a p u n ­

talamiento no cayeron. Podríamos 
recoger los ecos d e la prergsa, que 
ha enumerado con detalle y en tér­
minos concretos, hechos punibles, 
arbitrariedades, hurtos, engaños y 
prevaricaciones, realizados á la som­
bra de lo que s e l l a m a autoridad 
administrativa, pero, como sobre. 

todo ello, para aclararlo y darle la 
sanción debida, pedimos la inves­
tigación, nos basta con las indica­
ciones que acerca de ia recaudación 
y los servicios municipales hemos 
expuesto, con ía franqueza de len­
guaje que mejor cuadra y conviene 
á la verdad. 

No necesita más el superior e n ­
tendimiento de V. E. para conven­
cerse de cuan suelta y libre de fre­
nos morales corre la voracidad de 
nuestros administradores y de lo 
indispensable que es para la vida de 
Lorca un vigoroso y ejemplar gol­
pe de ju.sticia, que ponga fin á las. 
descaradas- impunidades err que se 
han fraguado nuestras desdichas pa­
sadas y presentes y están incubán­
dose nuestros males futuros.' 

Terminamos,^pór tanto, suplican­
do de nuevo á V. E. el nombra­
miento de la comisión investigado­
ra que pedimos, en la que, por traer 
mandatos de autoridad tan recta 
comaV. E"., depositaríamos todos 
los hijos de Lorca nuestra?-confian­
za y tranquilidad más absolutas. 

Dios, guarde ia vida de V. E. mu­
chos años.. 

Lorca 20 de Diciembre de i .902. 
Por el Centro Obrero, el Presi--

dente, , M a n u e l Moya..—Por la so­
ciedad Unión Obrera, el Presidente, 
D o m i n g o P l a z a s . — P o r la Sociedad 
de Mineros, el Presidente; A n t o ­

n i o L ó p e z . — P o r el Gremio de Al-

bañiles, el Presidente, I ^ á z a r o B e a s . , 

En este mismo número inserta­
mos la exposición que las socieda­
des obreras de Lorca han dirigido 
al Sr. Ministro de la Gobernación; 
no hemos de hacer comentarios so­
bre la importancia del acto celebra­
do por' dichas sociedades por que 
leyendo el documento pueden nues­
tros lectores formar juicio. 

vSí haremos notar, sin^propósíto 
ciertamente de molestar á nadie, 
que honra mucho á la clase obrera 
su actitud anteMasinmoralí dades : 
administrativas. 

Porque en Lorca, donde^existen 
organismos políticos y sociales, de 
más relieve intelectual, demás sig-^ 


